
DEVOLVER EL GOLPE

Segundo asalto: sobre las emociones del interior





Devolver el golpe:
Cuando hablamos de devolver el golpe, hablamos de venganza, de rabia por 
todas las personas que han sido y somos reprimidas por los mecanismos 
que el poder lleva generando y perfeccionando durante tantos siglos.  Es 
hora de devolver todos los golpes. Hagámoslo por todas las mujeres que 
han sido silenciadas y relegadas a un segundo plano, por cada lágrima 
que se quedó escondida tras una puerta, por cada bruja quemada en una 
hoguera, por cada animal esclavizado y condenado a muerte, por cada per-
sona reprimida por elegir a quien y como amar, por cada sentimiento de 
culpa, por cada mujer convertida en un objeto sexual,  por cada niña si-
lenciada y ridiculizada por un adulto, por cada pastilla que entró en el 
cuerpo de una persona a la que no se le enseñó que el origen de su enfer-
medad podría estar en el sistema asfixiante donde le tocó vivir, por cada 
frase sincera que no nos atrevimos a decir, por cada sentimiento de miedo 
que nos hizo que nos quedáramos sin actuar, por la incomunicación a la 
que nos vemos sometidas a diario, por cada fábrica, cada despacho, cada 
escuela y cada universidad. Es hora de que devolvamos todos los golpes.





Las relaciones sociales autoritarias  no se curan con aburridas 
teorías económicas. Por eso, nosotras queremos volar todos los modelos 
de relaciones y derrumbar las obviedades sobre lo que significa la 
vida, la alegría, la amistad, el amor, el egoísmo, la felicidad...

Hablemos de calidad de vida y no solo de la cantidad de mercancías en 
las estanterías del supermercado. Reemplacemos la certeza de las 
matemáticas con la incertidumbre de la poesía.

Allí donde algunos buscan el reflejo izquierdista del Poder popular o 
las fantasías anarquistas de la autogestión obrera, nosotros colocamos 
el misterio de la vida.

Porque a la vida hoy ya no le queda ni misterio ni magia alguna... 
todas sus expresiones son racionales, como una ecuación matemática, 
todos sus movimientos son predecibles, todo sentimiento se puede medir 
con dosificador.

Cada una de nosotras está encerrada en la celda de su departamento, 
numerado mediante sus tarjetas de crédito y sus declaraciones de 
impuestos, exactamente como en una prisión.

Quizá seamos ingenuas y soñadores, pero estamos seguras de que la vida 
no son las teorías de Marx o de Bakunin, ni lo son las aburridas 
asambleas de palabras vacías.

La vida son opciones y acciones que se prueban en el camino. Ya basta 
de teoría. Intentemos dar persistencia a la tensión de los momentos, 
transformando la vida en una aventura.

Extraído del panfleto: Seamos peligrosos





Contra la miseria de la democracia: apoyo mutuo

Vivimos tiempos difíciles, quizás no tanto como en épocas 
pasadas pero si un poco más agitados que los vividos en los 
años atrás más recientes. El estado nos golpea, nos busca 
puerta por puerta persiguiendo nuestras ideas y nuestras 
redes de apoyo mutuo. 

Siento rabia, me recorre un sentimiento de ira por todo el 
cuerpo al volver a tener que aguantar como el poder y sus 
cuerpos represores se vuelven a llevar a nuestra gente, a 
nuestras compañeras. Las garras del sistema atacan de 
nuevo, un nuevo golpe que se repite, y la incertidumbre de 
cuando será el próximo, genera inestabilidad entre nuestra 
gente. 

Siento el aislamiento y la incomunicación, me siento 
frustrado mientras observo la escasa fuerza que tenemos 
frente a nuestros enemigos, la poca capacidad de la que 
disponemos a la hora de enfrentarnos a quienes nos 
reprimen. Pero también veo cabezas firmes que se mantienen 
altas y orgullosas, luchando y plantando cara con humildad 
y con pasión, y eso me hace feliz a pesar de todo.



Es necesario mantenerse más fuerte que nunca en los 
momentos difíciles, es necesario hacer de la solidaridad 
algo más que palabras. Que la gente se sienta arropada, que 
se genere confianza y dinámicas de apoyo mutuo reales. Que 
nos sintamos fuertes y con herramientas para aguantar los 
golpes y saber devolverlos. Eso es lo más importante. 

Es necesario mantenerse firmes y con las ideas claras, 
sabiendo que el muro que nos separa se hace grande por 
momentos, siendo conscientes de lo difícil que es estar 
siempre en el bando de la derrota.

Pueden perseguirnos, pero no callarnos. Pueden intentar 
silenciarnos pero no van a acabar con las ideas más bellas 
que jamás han pisado este planeta. Jamás podrán acabar con 
las mentes y corazones de aquellas personas valientes que 
se enfrentan al poder, venga de donde venga. Por eso una vez 
más grito con todas mis fuerzas: ¡Viva la Anarquía!







Balones fuera

Estaba cansada de tener que escuchar por parte de 
todos lo que tenía que hacer en cada segundo de su 
día a día. Estaba harta de escuchar consejos y frases 
como: esto es por tu bien, esto es para hacerme feliz, 
esto hazlo por mí... Le ardía la sangre cuando tenía 
que soportar las obligaciones que el resto de 
personas echaban sobre sus espaldas solo por tener 
menos experiencia o edad. Por eso un día, empezó a 
leer y a reflexionar sobre todo esto que tanto daño 
la causaba por dentro, por eso empezó a darse cuenta 
de como a pesar de no querer, se sentía en la 
obligación de seguir reproduciendo aquello que tanto 
odiaba. De repente observó como la postura de echar 
balones fuera y de pensar que los problemas vienen 
únicamente del exterior hacía que nos creyéramos 
incapaces de cambiar el mundo que nos rodea y nos 
somete en nuestra rutina.



Nosotros, que tanto despreciamos y criticamos a 
quienes nos gobiernan, a quienes se enriquecen a 
consta de nuestro sudor o quienes nos controlan 
detrás de su despacho; somos los mismos que 
controlamos a los que nos rodean, quienes 
reproducimos los mismos patrones que criticamos y no 
somos capaces de evidenciar para cambiarlos.

Nosotras, que nos llevamos la mano a la cabeza 
cuando vemos en la tele un nuevo crimen machista 
pero que seguimos compitiendo entre nuestras iguales 
por ver quien es la más triunfadora, rivalizando y 
arrodillándonos ante nuestro esperado príncipe azul 
que venga a salvarnos.

Nosotros, quienes reproducimos los esquemas mentales 
y los roles de poder que etiquetan a las personas en 
base a lo que el grupo espera de ellas, quienes 
mediante el silencio, la ridiculización o la condena 
asumimos todo lo que nos destruye como personas.



Nosotras, que despreciamos a la policía y a sus 
cárceles, mientras creamos mecanismos de control y 
alimentamos al vigilante interior que castiga y 
señala, que ordena y somete. Ese ser que nos reprime 
moralmente a golpe de prejuicios y de obligaciones.

Nosotros, que tanto criticamos el control social 
establecido y la vigilancia permanente a la que nos 
sometemos, a la vez que nos autodestruímos 
evadiéndonos cada fin de semana con el veneno que el 
poder nos ofrece para hacernos sentir un poco más 
libres, mientras les hacemos más ricos consiguiendo 
soportar nuestra rutina.

Nosotras, que tenemos muchas cosas bonitas y que 
intentamos crear un mundo mejor en las relaciones 
cotidianas, fomentando espacios y redes colectivas, 
que cuestionamos el poder venga de donde venga e 
intentamos cambiar las cosas feas que nos rodean...

A pesar de todo, nos queda la actitud. Y eso me 
mantiene fuerte.





El bien más preciado

Cuántas cosas vistas que no tendríamos que ver. Compañeras 
sangrando a nuestro lado. Cuántos duros golpes que tuvimos que 
sentir. Vuestras porras marcaron nuestras espaldas. Llamadas de 
dolor...  Conocidos han sido detenidos. Cómo afrontar la situa-
ción... Miedo y tristeza se juntan en las miradas. Unx a unx y en 
silencio contra la pared, humillantes controles para inmigran-
tes. Las niñas malas a golpes tendrán que aprender, las pasti-
llas les hacen estar calladas. Compañeros... Envejeciendo y mu-
riendo  entre el cemento. Animales... Toda una vida de encierro y 
de lamento.

Cuánta gente llora sola en su habitación, no han podido seguir 
el Amargo ritmo que marca un mundo de miserias, egoísmo y sole-
dad... Fracturas de la sociedad. Cuánto te cuesta mantener viva 
la ilusión, cuando lo fácil es desilusionarse. Incomprensión en 
la gente que está cerca de ti, incapaces de llegar a entender... Y 
te han preguntado el porqué, y no lo han llegado a entender, 
todo lo que hay dentro de ti, todo lo que hay dentro de ti... 
Deseos que intentan salir, la fuerza que hay dentro de ti... Tú 
sabes y entiendes por qué, tú sabes y entiendes por qué...

Por descubrir unas ideas que te hicieron comprender que hay 
personas que piensan por ellas mismas. Por juntar las ilusiones 
y hacerlas realidad, impulsando herramientas para la lucha. 
Momentos de tensión... Escuchamos de cerca los pelotazos. Me das 
la fuerza y el valor, se olvida el miedo y  tiramos para 
adelante.



Por defender ante quien sea nuestra forma de pensar, en un 
mundo de ciegos y amordazadas. Por conocer a personas que 
llegaron a aportar experiencias que abrieron nuestros caminos. 
Sentimientos... Más allá del afecto y del cariño. Sensaciones que 
hacen que valga la pena cada suspiro.

Por tantas veces que al girarme te he sentido tras de mí, 
vigilando y cuidando nuestras espaldas. Por tantas veces que 
miré tus ojos y aprendí que algo nos  puede pasar. Por tanta 
gente silenciada por su forma de pensar, persecuciones y 
encierros durante años. Perder un sueño que se escapa y que 
sientes real, y no te han dejado vivir.

Mujeres y hombres orgullosas de un compromiso común, ser 
consecuentes con todo en lo que creían. Dieron su esfuerzo con 
rabia y de corazón... vivir su vida luchando por la anarquía.

Esta letra es de una canción del grupo de hardcore Decisión. He 
decidido incluirla en esta fanzine porque la verdad es que me da 
mucha fuerza y me pone los pelos de punta cada vez que la 
escucho. He decidido compartir la letra ya que a veces el punk y 
la música ruidosa no llega demasiado a la gente a pesar de la 
cantidad de ideas y sentimientos potentes que se intentan 
difundir tras estos sonidos.







Muerto está quien no quiere bailar

El mundo baila, el aire se mueve a ritmo de danza, las 
hojas de los árboles se inspiran en las melodías que la 
tierra canta, que las aguas arrastran. Mientras el 
bolígrafo realiza sus movimientos sobre el papel, o las 
teclas golpean un metal que rasga la superficie del 
folio a ritmo lento pero firme. Los colores bailan sobre 
la superficie llenando su vacío, contagiando su magia.

El músico que baila sobre su instrumento, la actriz que 
baila sobre su guión, el bailarín de la escena, que se 
mueve cuando el telón baila abriendo el magnífico 
instante. Rodar, saltar, correr, gritar... Los objetos que 
bailan desafiando a la gravedad. La acróbata baila, el 
trapecista también baila, su cuerpo baila y el sudor 
también lo hace. El malabarista baila, pero también hace 
bailar los objetos que manipula entre sus manos.

Bailando bajo el agua, chocando con la humedad, 
sintiendo los latidos del corazón, que también bailan. 
La fuerza del interior, la respiración se vuelve intensa, 
luchando contra la presión y una sonrisa recorre mi 
cara, mientras los músculos y la piel también bailan.



Jóvenes hartos de su futuro y de la mierda de días que 
les toca vivir, bailando bajo el fuego que ilumina sus 
miradas. Encendiendo las llamas que arrasan con el 
viejo mundo que arde con pasión, para dar paso a algo 
nuevo, a una melodía inexplorada. Dos amantes encapu-
chadas bailan, mientras el fuego acaba con todo lo que 
las oprime, mientras sus miradas se cruzan en la noche, 
la complicidad baila a ritmo de insurrección.

Amanecer bailando, nuestro cuerpos conectados, sintiendo 
nuestra piel y nuestra mirada. No es un baile de 
autómatas ni de sentimientos alterados por sustancias, 
es un baile de pasión, de fuego, de sudor, de calor. Un 
baile que abre paso a los primeros rayos del sol, de las 
primeras melodías, de la llegada de un nuevo día. 

La luna danza, mientras observa los bailes de un sol 
que también baila, y la tierra, mientras tanto,  lo 
acompaña en el movimiento. El mundo entero baila y 
quien no lo hace es porque ya esta muerto.







A quemar lo que nos oprime...

Hoy se enciende el fuego y la rabia contra este mundo 
autoritario y dominador que nos explota y controla a cada 
segundo de nuestras vidas. Quememos lo que nos oprime y nos 
mantiene aisladas y encerradas. Queremos ser libres y lo 
queremos ahora.

Quememos lo que nos impide desarrollarnos libremente como 
personas, para vivir una vida de verdad junto a nuestras 
iguales. No queremos reformar toda esta basura ni gestionar 
toda esta mierda.

Queremos acabar con cualquier tipo de autoridad venga de 
donde venga. Afilemos nuestras vidas y plantemos cara 
juntas. Que oigan nuestros gritos de guerra y que sientan el 
miedo en sus carnes. Ese mismo miedo que nos han hecho 
sentir a nosotras y a tantas otras bajo el yugo del mismo 
poder con distintos nombres durante todos estos años.

Quememos la miseria y busquemos el camino que nos lleve 
hacia la libertad, recordando a quienes cayeron 
intentándolo tiempo atrás, a todas aquellas a quienes el 
poder no dudó en callar su voz y silenciar su lucha. 
Estamos ya más que hartas de tener que levantarnos cada 
mañana para ir a vender nuestros cuerpos a oficinas, 
tiendas, colegios o facultades.



No queremos seguir perpetuando esta mierda, por eso 
gritamos ¡basta! Acabemos de raíz con nuestros problemas.

¡Basta! Por todas aquellas que no soportamos más el ritmo de 
vida que el sistema nos marca.

¡Basta! Por todas aquellas que estamos hartas de obedecer a 
expertas y profesoras.

¡Basta! Por todas las niñas y niños a las que las pastillas 
nos hacen estar calladas y por todas aquellas sonrisas que 
quedan encerradas tras las verjas de los colegios.

¡Basta! Con todo el cariño a quienes empiezan a devolver los 
golpes y no toleran ya que la autoridad entre en sus vidas.

Recuperemos la memoria de lucha y los espacios de 
comunidad.

¡El momento es ahora! ¡Todas a las calles!

Panfleto leído durante una manifestación estudiantil en 
Valladolid allá por mayo de 2013 mientras el fuego 
arrasaba con un muñeco que simbolizaba el poder.







A modo de despedida

Por fin sale a la luz el segundo número de este 
fanzine. En él, un conjunto de textos que intentan 
sacar a fuera cuestiones que rondan en la mente, 
preocupaciones, dudas, y quizás, respuestas. Seguimos 
acompañando a los párrafos de imágenes que intentan 
reflejar lo que en las palabras se intenta decir, 
imágenes que acompañan el sentimiento que se 
intenta poner en estas pocas páginas.

El fanzine se sigue distribuyendo a precio libre. La 
poca pasta que se saca de este tipo de cosas se sigue 
destinando a financiar proyectos interesantes, a 
hacer fotocopias y propaganda, y a apoyar a nuestras 
compañeras represaliadas y encarceladas por el 
Estado.

Fotocopia y difunde este conjunto de reflexiones 
libremente, es más, los autores agradecen que lo 
hagas.

Amor y complicidad. Valladolid, Otoño y niebla. 2015.
LA ANARQUÍA ES INEVITABLE, LA CONSPIRACIÓN CONTINÚA



El pensamiento pseudocientífico de la 
psiquiatría, que recortó para reinar 

mejor, ha transformado la intolerancia 
salvaje en intolerancia civilizada.

Guy Hocquenghen: El deseo homosexual


	Página 1
	Página 2
	Página 3
	Página 4
	Página 5
	Página 6
	Página 7
	Página 8
	Página 9
	Página 10
	Página 11
	Página 12
	Página 13
	Página 14
	Página 15
	Página 16
	Página 17
	Página 18
	Página 19
	Página 20
	Página 21
	Página 22
	Página 23
	Página 24
	Página 25
	Página 26
	Página 27
	Página 28

